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No hay pígrqué, 
- ^i aunque hubiera 
Mientns que loa «liados, «apeolal' 

mente los franoesea que en materia de 
autobombos tuvioron siempre la espe-
eitlldad, soban lai campanas a vue^ 
pvvgofWfKlo wti^ et orbe la ruina de 
Al«m%Q|̂  jocín inotlyo da la retirada 
qoa vta^An éfect'uando BUS ejéroitoa en 
»1'frente oooi(;l«ntal, loa alemanes van 
dejando en áata un oampo desolado, no, 
OttbieKto de rufhas, de pueblos y bos­
ques j«iej^roito enemigo oasi aniqui­
lado por al esfuerzo del ataque tanto 
fla lo qaa reapeota a hombres, que as 
lo más sensible, como en lo que a ma­
terial de guerra afeota, singujarmente 
lo* fitmosos tanques pi'oseoutot'ea de 
las faa^aBaS de los elefantes de Pirro y 
también de la desiiohuda Intervención 
bé'ioa ea definitiva de los mismos. 

í̂o es «I deseo del triunfo de las ar -
m«R de tos centrales lo que nos impi 
da a hacer esta afivmaolón, sino, senoi-
ilaiotsate, si dscidtdtí empeño de ren­
dir euUo a la verdad que, se impone 
reoonoodr como evidente, que dado el 
avance á«^ ej4fOlto alemán hasta el 
punto de ft^a^r él Mame, habla moti 
vo para creer que su propósito era la 
ocupación de Paria o la ruptura de las 
lin <as enemigas^ dijándo arrinconadas 
hrt fu-̂ rzAS inglesas en el Norte y por 
tnnto qU'4, al no' conseguirlo, han su 
sufrido un fracaso, impulsa también 
s sliraiiar que «na rstfrada como la 
suya pesa en la balanza de ia guerra 
m°Í4 qu« una victoria cuando é«ta no 
trae envu*)Uo el triunfo decisivo, por 
que destruyendo fuerza adversa, ci­
menta la propia, fl[||ándola preparada 
para nueva empresa con seguridad de 
hallar menos reaist^i^pia. 

En análogo «pilK^, jU«g« «•« r«tira 
da [leriódlco tan aútori^eado oomo el 
«Dajrlly Nevra" de Londres, npesar de 
haber sido los inglesas los héroes de 
las áliimes jornada^ en punto a avance 
y lu««^M'.bj|ol|ron brecha, eíquie-
rt m< í̂K^nlánea y a durísima costa, en 
la famosa linea de Hindembourg entre 
Arras f (J«tn()rái. ' 

No hay ppr tanto que suponer, ni 
por'va momento, que la ventaja está 
po^'l^rte de los aliados para adoptar 
«clí̂ ilíd f̂t sn ef problema internacional; 
las'idfpsás siguen oomo estaban; el avan-
QícHsdoyla retirada alemana hacen 
«I Itinyo hético, tabla. 

Bl ttssreto, pues, que ae atribuye el 
GoMirno'frvqoés declarando que todo 
la1]^,liétttral que navegue oon sailvo 
ooñáüota alemánr se considerará buque 
«B«1|P4<I0 *^ ^i^'í fuera la naturaleza 
ds ia oieroanofa que conduzca y se pro -
osdérá s su captura y a la incautación 
de Iss'mercauoiaa; decreto que la pren-
ss-^rtesana indica, pero que dut^amos 
sea alerto;'si exiatiera no debe esti­
marse por nuestro Gobierno, ni por 
loa d« loa definas paisas neutrales oon 
más aleanoea qae antes, ni con menoa 
qus si qu« msreoiersn antes de esos 
suessos; debe juzgarse bajo el punto de 
viata dsl dsrecho internacional nada 
mis para unirse todas las naciones 
n«utráit»t'«tir uoa miama respuesta: en 
Is- d««^poiierte a tal decisión, por 
ed^tti» d0 soaurla, surgiría con justa 
rsolprooidad, fguat exigencia de Ale­
mania y süá alia Jas y el comercio neu­
tral, M haría imposible. 

£••> "desreto, además, si realmente 
exiMtî <|te, aaria una oontrareapuesta a 
la-Nota dirigida a Alemania, cuya res-
pN'fsta'iíatisfaotoria, ha traaluoido y ha 
sido recibida oon simpatía vivísima 
p'Or todo buen espa&ol. 

derla también un motivo de violen­
cia para '•! Qoblerbo, porque ¿cómo 
d«iwa%ipi»o*4l!r ptmIjB* «llsdéa lo que 
reuiíAoai a tos oantrtlea?. 
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' PPIMEBA OOMÜMON 

Preai6ÜM'satdrla sus nifibs rstra-
Uadoton «iiMtc «M'sditada «aaa, 

UB ,4rt|f^o rstrnto y tras mag«tfi-
, ^ po«|^^0.^]^«S. ,_ . , 

Las tormentas 
Leamos en la Prensa notloieril que 

tut losas tormentas hun de^'oargado so 
bro pueblos B(;ríoolus de Albacete, Ciu­
dad Real, Valenoia y otra^n, arrasando 
t(>r,iilinente las ooscohas y oauí<endo 
pérdidas en la riqueza agi'tcola, qu» se 
^vü úüii en más de un millón de pese 
tns. 

Propiíis lie lu presentH «stnolón del 
(iño son eatas temerosns tormentu^: 
«tampeatadeB da calor» lúa llaman los 
m itereólo^oB, porque de ordinario no 
8 I producen más que cuando el ñire es 
CHlmoso y el cielo está despejado, oir-
eu'istanciaa que permiten mayor cnl-
deamiento del ttfrreno y de las capas 
(IA la Htniósfarit más inmediatas al sue­
lo; y aaí ae observa que estas tormen­
tas sue'eti estallar oasi siempre en las 
b'>ras má«i oalurosns del día, que son 
\M primeras de la tarde. 

No habrá nadie que no preaienta la 
tronada en naos días asfixiantes, pesa 
dos, de calor pegajoso e insufrible que 
no mitif^a la más perezosa brisa y en 
los que el óielo pierda su azul brillan-
tp, tomando una ooloraeión b^anqueai 
na que no tarda en ser sombría y pío 
m'zn ounndo en ol horizonte aparece 
la nube que, como dice Tilorente, tra 
duoiendo a Víctor Hugo: 

«Ora extiende sin luz manto sombrio, 
>Ora sus plieges viste * 
«De los rojos destellos del estío, 
»Ora el fulgor mezclando y la tiniebla, 
ilncendio íinge de espantoso brío 
>Que de humo y llamas el espacio puebla.» 

El periodo de mayor Intensidad o 
fcennonqia ds est»s tempestades de 
Calor se preíenta en Espafta durante 
Ins últimos dlns de Jimio y ihtre los 
ú timos días de Agosto y primeros de 
Seotiombre. 

Y lie mrtdio siglo n esta parte ha ve 
ni'i) 8inmpre en itmnento la vlolefiola 
de tempestades «ciolónions y deoa'or*, 
pero más s«<ñeladamente de estas últi 
mas. 

Kl señor MarttnUz y González, oon 
sultüdo datos de las OompeSíus de 
Seguros entableoidas en Alemania dú 
ranee los cuarenta o sesenta añoa ülti 
moa (es decir, desde 1860 hasta la fe-
obu), dice que las tenipestadea en Eu 
ropa han aumentado en número y fuer­
za'la increíble suma (desde 1854 a 
1877) de 2,75 voces en Alemania, 1,75 
en Austria y 2,7 en Suiza; y los sabioa 
matereólogos atribuyen esto a las im­
prudentes explotaciones del suelo (dea-
truoción de montañas, cambio del cur­
so de los ríos, desaparición del arbo­
lado, etc.), que han perturbado honda 
mente las condiniones climatológicas da 
los distintos paIs<íB. 

«La frecuencia de lus tormentas -di 
ce corresponde de una manera admi­
rable con la despoblación de los bos­
ques Von Bezol hace notar |a singular 
oorr(>S|>ondenoia que existe entre el 
mapa forestiil de Alemania con el de 
las temp'ptadníi, de suerte que las co-
inaroas pobres de boi>quas, ormo la 
Suabia, por ejemplo, son ivás castiga­
das que las ricéis (en arbolado) de fia-
viera, de los Alpes y SHJonia.» 

Y la razón de este fenómeno mete-
reológico la da Ktirsten, diciendo que, 
ksl como los bosques humedecen y 
templan el aire, su despoblación acusa 
calores extraordinarios y sequedad S.D 
la atmósfera. Ka decir, que la despo­
blación forestal crea laB oondicionaB 
más favorableS^para el desarrollo ds 
las tormentas, ¡Pues calcúlese por este 
dato qué no deberá d« habar aumenta­
do so iSspafia el nútaaro y fuerza ds 
las t9mp48tades de calor, cuando taa 
rápida y grande ha sido en Espafia 
(desde mediados del siglo XIX) la ta­

la del arbolado! jGómó no ha da habar 
tormentad <ett ISspafia? Bi remedio 
es bien conocido: repoblar el nnoots, 
rsplaatar loM^tos y «lamedraB,. a««{pi-> 
pilcar el ¿rbo'I„.Pero esta remedio,^o-
bre costoso, CB tardío. Sin emÓargV, 
ao Hfüj otro. 

D^ Sociedad 
Los qne viajan 

De Zaragoza acompañado de su es­
posa ha llebado a étij el rico propie­
tario de aquella oiulad don Salvador 
Pérez Z'iinora. 

- RfgraHÓ de IM capital el Oonoejai 
dfl pste Ayuntamiento don Julio Or-
iMglI. 

— Marchó a Madrid deíipués de una 
onrtn estancia ene stM, el ingeiiiuro de 
miiiHS don Kllas Frigíoír^ González. 

Regresaron de le (<orte donde mar-
eharon en unión de IR Oontisión de 
Obraros mineros, el Gobernador Civil 
do esta provincia D. César Molina y el 
j'fo de policía D. Honorio Inglés. 

NotaH varias 
Ha sido trasla Indo a Muróla, el ca­

pitán de la guardia eivil que era de 
esta pnesjo, don J*»é de la Torre Or • 
toga. 

- lí". sido tiombrado (joronel del re­
gimiento de infaiiterí'i de EspaSa. de 
guarnición en esta pinza, nuestro que­
rido y respetable amigo el bizarro mi­
litar don Justo (jumpMd ), Teniente 
G >ron«l que fué de dioh) regimiento. 

Nuestra enhorabuena. 
-El sábado cilebió su fiesta ono-

máttioa nuestro qu»rido auiigo üon Ra­
món Tngléri, empleado dn la cnsa de 
donjuán Maftlnez Mé idMü. 

El Sr. Inglés oljsrquió a .-̂ us amigos 
con du'ofM, lionri'H y h ibnnos. 

liHtras de luto 
En la iglusia parroquial del Sagrado 

(^)razón de JIAÚÍ se b:in caiebrado es­
ta mañana fuouralsH por el descanse 
eterno del alma de! que en vida fué 
querido ainijío nuostro .don Ángel 
Pa'aoio» Nove»'.,, 
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«ISr.ipiDktaér 
...Hay muolias 8 ift i.'H.s y snñ.íritHs 

que s<̂  a revena (.r.4s>4n'arxe o n desho-
Jif-sta vtstitnenm n oir inisn y H recibir 
los rfaiuys Suoram ^ntos •-in reparar que 
semejuiite ativio, adornas dx^er escar­
nio dfl pu ior, 8̂ uní piofaiifloión del 
templo y de la Santidad de loa augus­
tos misterios, 

Viisotrag, carísimas lii casonas, de 
quienes miiohiis vno^s be oído c >n gran 
üomplacenoi|a freses de elogio por 
vuestra honestidad y recato, no que­
ráis ahora incurrir en Jos excesos'y 
pecados de qua venimos hablando; no 
deis güito ai diablo: que sea nomo que­
ría San Pedro, el m*»j )r adorno de 
vu stros vestidjis la modestia, y no en­
tráis en ja iglesia «ino cubiertas con 
velo la C'beza y Vestidas oon sencillez. 

Mas si, por desgracia, quisiera algu­
na desentenderae de las enseñanzas da 
los Apóstoles y de los Saptos padres, 
tenga en cuenta que yo me creo obli­
gado a mandar, y mando ahora a los 
párri^Cós y demás cooperadores en el 
niinistei lo pastoral, que, conforme a 
lo que en tu tiempo ordenaron San 
darlos B trroineo y el Papa Urbano 
VIII, no admitan a la resepoiÓH de loa 
Sacramentos de Penitencia y (\)munión 
B iits mujeres que se acerquen vestidas 
con indecencia notoria. 

Antes que lleguen esos casos, procu­
ren ios sacerdotes y directores espiri­
tuales preveriiirlos con instrucciones, 
consejos y avisos caritativos para no 
hacerao reos de inconsideración, de 
dureza y de falta de espíritu sacer­
dotal. 

Si no queremos perdernos para siem­
pre, si no tenemos en poco la salvación 
del,alma, estemos prevenidos contra 
los peligros de perder las virtudes, y 
especialmente la pureza y la castidad; 
apartémonos da paaatiempos, espectá 
culos y diversión'8 mundanas, que son 
oon^iantea turbulentas que, como las 
del Jordán al Mér Muerto, van a de­
sembocar en el tenebroso abismo del 
infierno. 

Levantemos nuestras miradas hacia 
el Arca Santa; pen8emo^.a todas hbras 
en la Santísima "yrrgVn; imitemos sus 
saludables ejemplos; imploremos su 
auxilio; caminemos en pos de Ella, y 
tandremos ia suerte de penetrar segu­
ros en la verdadera tierra de promi­
sión, entráramos en el Gielo. 

Eso desea para todos vosotros y esa 
íelloid'ad pide a DIOB, por medio dé 
Nuejitra .-fa&ora, vuestro afeetíaimo 
Prelsdo, (^t^ 08 beQdioe en el nombrf 
del Padre y át^ Hijo 7 del Espíritu 
8aat«i *"' 

t V.'BitjftiUod, X)tíi/q>¿ deSaníánditr 

AfflVERSARIO 
Hace ya dos años qun desapareció de 

nusAtro lado, prematuramente arreba­
tado por la Intrusa, un joven noble y 
bondadoso, que sin haber residido en 
(JiirtHgena gozaba aquí de muchas y 
gnnules simpatías. 

Nos referimos al malogrado don 
Manual María Alfonso y criado, sobri­
no predilecto del ilutre Secretario Ge­
neral de la Cruz Roja Espa&ola Exoe 
lentísimo se ior don Juan P. Criado y 
Domínguez. 

Era el finado un católico fervoroso 
qU') pertenenia a varias oongregaoionea 
relî MOHas, en las que ha dejado grato 
recuerdo por su pie lad. Era también ua 
entii-iasta paladín de la santa Institu­
ción de la Cruz Roja, a la cual oonsa 
gró sus desvelos e in'eligenoia, seou^i-
dando, con raro acierto para sus pocos 
aftotí, al 8eor»tHrlo Ceitersl S(iñur Cria-
do en algunas ge.-<tiones de importan 
ciu. 

A lus misas que en sufragio de su al­
ma se han celebrado esta muñana en 
nuestra iglesia Parroquial asistieron 
buen número de amigos del finado y 
una Oomî iión de la Cruz Roja. 

DI soanse en paz. 

Hace cuarenta años 
SEPTBRE 

Lunes 

1878 

Noticias publica­
das por 'E l Eco 
de Cartagena'* 
eu tai día como 
hoy. 

La mflg;n{fioa banda, de música dut 
Regimiento de (córdoba tocó ayer tarde 
esoogidas piezas en el puseo del muelle 
que estuvo muy concurrido. También 
lo estuvo anoche el de la plaza de San 
Francisco en qu9 tocó la charanga del 
Batallón de Cazadores Alba de Tormes. 

En la noche del sábado tuvimos el 
gusto de asistir al teatro formado por 
la sociedad dramática Afonroj/ donde 
se pusieron en escena trea bonitas co­
medias que fueron hábilmente Inter­
pretadas por los jóvenes aficionados. 

El señor Moneada que es ya en pres 
tedigitación más que un aficionado, 
entretuvo agradablemente a los alií 
reunidos oon sus escamoteos y precio-
pos juegos. 

La mctjor lámpara 

de filameuto metálico. 

de Prol«cci#| a |a uManeM 

I ííca 
Balance semanal 

{De nuestro servicio especial) 
Mientras los aliados ponen en acción 

enormes elementos, iosalemanélefec-
túun'con toda calma y ordenado mdto-
do un plan de estudiada reoUfica-
ción de sus líneas, obligando a sus 
rivales a un desgaste considerable im­
posible de sosienor por mucho tiempo. 

Es cosa sabida y advertida en todas 
estas ofensivas vigorosaa, que un ata­
que a fondo consume muchas energías 
yreonérdese a este efecto lo sucedido eu 
RUHia, donde la persisiencia <le ios ge­
nerales moscovitus en lox grandes ata-
quPB arrolladores fué causa margiual 
de un desgaste rápido, que trajo a la 
postre, oomo corolario inevitable, el 
desastre nacional que borró a aquel 
gran pueblo de la lista de IOB belige­
rantes. 

Los ingleses están muy erapefiadoi 
en que el problema ruso resurja en to* 
da su integridad, pero sus esfuerzos 
resultan enteramente inútiles y se ea-
trallan contra la división de opinionea 
políticas que han anulado la potenciar 
lidad marcial del pueblo moseóvita. 

Sufre América, y eso que no ha inf 
tervenido todavía del modo ofrecido 
en la recia contienda, un oeudal tal d^ 
bajas, que de persistir con igual inten­
sidad aminorarán loa bélicos entusias­
mos del pueblo yanqui, que no d<^ett| 
de en tierras d« Europa otros intere-I 
sea que loa de sus grandes empr|etltOB 
y los de sn torpe afán de recoger de 
manos da Inglaterra la herencia df la 

hegemonía mundial. Ta antes de la úl-
'"*' Pí­

tima ofensiva eran estas bajas muy 
importantes, y en sn mayoría hablan 
sido producidas por accidentes msr-
oiales y por hundimientos realisados 
por los submarinos germanos, hundi­
mientos que cuidadosamente se hablan 
tratado de ocultar; ahora, despees d t 
la gran ofensiva en tierras Occidenta­
les, en la que han tomado parte aotivs 
algunas unidades norteamericanas, ea-
te número de bajas ha crecido en ezor» 
hitante proporción. 

Pero todavía han sido más oonside • 
rablisB Iss bajas sufridaa por inflases j 
franceses, mientras que loa ailmaoea 
por el hacho de haber guardado oeio-
samente su plan de reservas han evita­
do muchas bajas. 

En los últimos combates se observa 
una mayor intensidad en las reaooio-
nes germanas. 

El a vanos de los aliados tendría im­
portancia ai no existiese ea su qootr|. 
ese brutal desgaste que hari fallar t 
favor de BUS adversarlos el batanee dt 
la gran batalla. Los alemtiMHi poúri» 
usar oportanamente de e«s 

De venta en Cartagena: 

Juan Soler e hijo, Aire, &2 

If^ppfrj^ pr#aii«do hoy 
.ISft' 

estratégicas y caer de inap^9VÍS0 ÓPS 
un golpe'maestro sibre las iaesMf 
que oattdilla eb generailsim% l"f|% 
Foab,'!|i«oieii|db eotonoiit6^i^|M]|^M# 
te infruotiféras las ventajas Üíotfea* 
que ahora quieren apqatarie los alla-
doa, ooaip«onBi|«^i^Ía,,<d«c^lM-jypiM 
dios béfiéoB que dieron prinótpio l l d(« 
8 del Kotual y que figuen despertando, 
enorme ezptAtaolón aunque 4* tilos no 
puede deducirse todaTl| otda qut t i ^ ' > 
ga carácter resotativo. Bf esta una ^ j ' . 
tantea fases de una oompafila Uit¿«i 4|P 
ia qae el flujo y el reflujo dé itk f^'.¿i;:( 
ress'merolales hace eambtár éütmv^JS, [' 
alásoosás sorprendifodonot a t o ^ ^ i ^ 
étt un mósíientó' dado w>o V l ^ i i c i í ^ , > 
inpratistaÉ. Y una de e i t i i ri^iitl^*^ 
BM 6Q lítMde háéwM é^tt; á ^ *^„ 

v > . 

' (2imtanimit Q^ 
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